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«s de ^ Lajn^^eda íue creidíi por la ley; 
'dos espécie"s:'nai"i(iniil é inei nacional. 
' lid'moneda naoioi.iil es a:iuella que circula 
l'B er pius ¿on curso forzóse, pero que al Iras-
pihñf \i<'d fi'ühteí'aS sólo as uia •materia más ó 
menos tiil. 

Como la '.niyor parlo de los pu'ses, E>ip.iñ:i 
tiene moflidas de cebi'fc, de plata, de oro y 
biüetesv 

E l cobr- j 
' Empecenios porTa monfda de cobre. 

• PlíeséttlfeeáhtJtén* piezas de 1, 2, 5 y 40 
céittiRjosy^esíWo f, S, 5 y 10 'giamos res
pectivamente. 
'fMufléomfdáHOÚ .-^selin é*t;ii'á, pnes, re-

ff^'6i^0iuk»..f<mi«i» peso de' 10 kilos de piezas 
de cobre. ; ; ; ;, ,;, 
^ J^hfO^iqíiémslü y lendrímos un lingote de 
jO kil0s, si, jj^^^j^ctíVijSeii fu valoi? Ya no 
V|»r(lr| |pO pe|el!iSj,íiinp 2{i,--y aun lioy me-
nfeSí-̂ QUft'es tt 'valor cofn'itiyl de W kilos 

' oTÁe, pololo liinui,"' una *)értiida ^e'80 por 

pmm^éM WS\Q (fu hacíf en tiíindrks ün 
pago de 6.000 pesetas, y queletiNndt) ciOro 
qiiirtilel tltf Bwnifeiíft de ctíbfe, qüírtéramos 
q^Bllii:^ p«a $&iínéhti^ai^xtmnlñ. Níieé-
tro acreedor nos respondeiía, <te «eguitf, qne 
ns>JJII^di^0im legal en j r^teei ri. rweslra 
m|ii|tó^^JW'lJ«»*e«1>t;ti' a |tif' I wetáliwBiás 
<Í^f l^p«\'^d'i S0^»%. en «.uya íja^a las óOOO 
peíetas«i<^daijj^ i;oiiverj¡d;| en ipOO, lo que 
r(Bpres|nla una #¿<;î da de JO por 100 sobre 
su%Wr.'••'"" '* ' , / ; ' "̂ \ ', 

De uno y olro'modo'i:s igual el que
branto.. 
• ; ; ; ' , / ^ . U p i a i u : ^ ' ; : : . ' • 

l á niopeda de plata, puya I§y,es 900 por 
r. 'ow para fásíe 5 pesetas, pesando 25 giii' 
mxÁr^ 855 por1 ."ooo'j^ra ías,d(í p'SÍ), 1 y 2 
pesetas, que pesan 2'50, 5 y il) ¡rramos res
pectivamente, es suscepliblt del mismo razo-
namíéétt).' -' - ' - • 

Toiií«no*'4*|)ieiEUs dé 5 pesetas, y tendre-
mofríur peso de 1 kilo de plata, que vaidiá 
aOOi.p^SíiitSí! 

S,».ki9i/un(yroQe jio< dacán un lingote de 1 
kilcí d^lf^^i|n^iJ#yt ^«rQ4ue oo valdiá más 
qu_e 136. p^tsli'a,;jMiIgrt;Qírti3i'cial de la piala 
en el mercado. 

Ofiecéinosla en pago á Londres y se nos 
dirá que] no teniendo cuist legal, no repre
senta más que el valor ue 1 kilo de piala de 
900 por 1.000, ó sea J3£,pesei»s. 

Éu ambos ca.<.os ,pi«senU). Dues. la plit» 
una 

i amt/os ca.<.os ,pi«senl¡!. i)ues. 

. AiM'f »• 
•pro. 

La ley déJ pro 63 di SDQ naí-1.000. 

pes^tüi 
por db^uip ton 

su valor intrínseco, «alvo la difeféiVcía' % 
cambio, y su ^ftóáüHlBá aWi* ho ié'̂ á limita
do, corao acoqtece con el qobre.y, 1A pljíjla, ^ 
835-|i'ol í-ÍVCtí.' 'pues J>\if>Íia!9ém¡le^r 
dremos un lingote de_igM,ii valor, menos 
una pequeña diferencia por gastos de acuña-
ci¿o. 
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el Qrfes.monedit Hî erKWbwÉ l̂. „' -, <•. . 

E«i.t loU>iíleitieRi4î  B,ii||^':qul4feTi «Igoaos 
<yer ibda ntááifiilKla répi%$eaftack '̂ dd'tia^vn-' 
lor metálico, nunque-esiá i^era da duda «;9* 

El! tílVj.to, ¿quién da á l.i moneda de i;ohre 
un valor de SO por ]00 superior al valor del 
metal? Quién aianlieiie el Viilor de la moneda 
de plata, en tanto que el met.d pierde el 32 
por 100? La ley. 

Sóio la ley crea la moneda; sin ella s«rí.i 
muy difícil prever cuál seiía la depieci ción 
del oro y de la plata. 

líxiste un ejemplo reciente: en 1872 la 
Uüión monetaria limitó la acuñación de la 
piala, y suspendióla en 1875. Ha bastado que 
la ley letirara su confianza á la plata, para 
que el valor de este metal haya dismi
nuido. 

Y otro tanto sucedería con el oro., 
Envii tuddeun mismo principio, la ley 

crea de la nada el papel moneda que, siendo 
un valor garantido, pasa á serfnoneda efec
tiva. 

Mas diráse queés un valor asignado, y esta 
expresión inspira poca confianza. 

t ^ Francia y en Italii» valor asignado, ó 
simplemente «assignat,» es sinónimo de pa
pel sin valor, poiíjue Napoleón I, en momen
tos critico», los emitió como una variante de 
tilulos de empréstito (orzoso, y al perder el 
trono los dejó eii suspenso» como muchos 
«tros eiiiprésíftos forzosos. 

" " e l ín(iperÍ9 no l̂ ttl}iera .caido, los 
,fals¿ buéÍQrfto ' assigí $ido reembolsados en 

Si 
>s 

010. . 

La moneda de cobre obtiene de la ley un 
mayor valoi' dé-SO porlOÓ: la dé [Jiata un 32 
por 100. 

No son, pues, otra cosa en realidad que 
valores asignados. 

Los billetes devaneó, garantidos por sólo 
la tercel'a patte del valoiv que representan, 
son valoreff'asi^iíados. 

No obstante, sin dificultad alguna.cónviér-
tense á metálico á.lá vtsta, poique SOK crea
ción de la ley y estím garantidos por la buena 
fe del Banco. 

La confianza de los tenedores es tal,' que 
jamás pedirían el reembolso, á menos que 
una mala administración quebrantara esa 
oonfianzu, liacieirdo por esta causa necesaria 
la moHieda mé'láíicn. 

La íe del pais en la estabilidad y crédito 
de! Banco es lo que determina la circulación 
de lüs billetes. 

La níMedn de oio constituye, ¿>órló de
más, um mejor naoneda que el papel bi
llete 
, El. ¡moiivo de esta superioridad consiste en 

que iSJi v»tor £ilá garantido en gran número 
de naciones, ruienlras que las Oirás monedas 
tienen una circulación más ó menos reslrin-
gida. 

Ningún poseedor de 500 billetes de mil pe
setas ó de slOOiOW duros en moiiedas de 5 
pesetjis soñará en ca:ínb¡aiflos en monedas de-
oro, porque el valW áe aquéllas está Sufi-
cienlemenle^gariinlido. , ^ 

Resulta, en conclusió-n, que, dijnlro de los 
lírwite» ,:{|e,Buesir«s fronteras, Jas mone
das «j»tt<áopaJie8̂ » ptetay éobíe y papel, son 
]ta(|1iu#flat CMK0 el oro, moitieda rtfterna-
ícional. .t)i.¡íí,tí .:-•• • i- ,' 

Ahora bien, son ¡adispeflsables ciertas con-
di(yoníS|»?ríi,,Sí^,|^Ste; aneada^. . . . . 

Priii}e^,,'P(ilf4M,(|ueJ«!fiiiMidad d« mone
da nacional s«a^.$pofliiioaitdfi4 U» ámt&i*. 
|ades, usos y gu.«tos de. la ^ b l a c i ^ , y que 
áo se pretenda usurparle el papel d« moneda 
ialer»acioiiai. 

Segunda,. La. política del Gobierno debe 
encaminarse según los intereses económi
cos del país, y la admtnislraoión de los Ban* 
eos de emisión no debe inmiscuirse en ope
raciones ajenas al fin y objeto de estas socie
dades. 

.Xerceri. Que al ladoJeJ¿jnoneda nacio
nal exist:i un cifra de mdneda internacional 
suficiei.le para las transacciones con el ex
tranjero. 

En estas condiciones la moneda nacional, 
les valores asignados, si asi.quieren llamarse, 
no lienen nada de despreciable, ya que son 
de inapreciable ayuda para las transacciones 
en el interior. En este caso, sobre todo, la 
moneda inlernacion.d (oro) es rara ó, mejor 
dicho, apenas circula. 

Lo peor de lodo es fio tener moneda de 
ninguna clase, porque ion ella falla el íns-
Irumento necesario á todas bs transacciones, 
grandes y pequeñas, y sin herramientas, claro 
está que se trabaja mal. 

Es co â fuer,a de duda que la moneda in-
teraflcional «8 preferible á toda otra, y sería 
de desear flue circulara con mayor profusión 
y abundancia, porque de esta manera se evi
tarían seguramente los petjuicios que ocasio
na al comeroíoel tipo exagerado é insosteni
ble á que se encuentra en España el cambio 
del oro. 

Pero el deseo no basta. 
El oro nosaleá voluntad de las entrañas 

de la tierra, y los estadistas prueban que el 
aumento de esfuerzos no llega á acrecer la 
producción del metal amarillo. 

¿Qué hacer, pues, si no es posible tener 
l)iEísiaale oro para todas las naciones civiliza
das de Europa y América? 

Lo mejor será rehabilitar la plata, que en 
olrosliémpos era así mismo moneda interna
cional. 

Eslo es lo que no quieren los monomeíalis-
tas, partidarios da un patrón único, el oro, 
qüiéttea forman el partido retrógrado ó mode
rado de la economía monetaria. 

Yes, por el contrario, lo que reclaman los 
4iia4etaUstas, que constituyen el partido libe-
í^kó pe^'esistaw . 
memsasssmBSBSBBBBmi, i ,, ' "gg 
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Solución á la charada inserta en el núme
ro anterior: 

PEÑASCAL 
• • 

Charada 
P d i n á t r e s c u a t r o u n a d o s 

mucho t r e s c u a t r o en su casa, 
que esparció en su t r e s d o s c u a t r o 
un p r i m a d o s t e r c i a c u a r t a . 

La solución en el numen» próximo. 

EL VENENO DE LA ANGUILA 

Voy á permitirme extractar un notable ira 
bajo de Mosso acerca del veneno de la angui
la, de la rnuren.i, del ijongrio y Je líi vibo,»i, 
pues siendo comunes en Esj)añ;t estos ani» 
fnales, es aliamenle interesante el estudio y 
cómprthacíón de los experimentos del ilus--
tre naturalista italiano. , 

Según Mosso, con una anguila gruesa po
dría matarse á diez hambres. .^,.. ' _.,¡',̂ j 

Hé aquí cómo há héc^o Mo¿ioeá£é sî l̂ gu-'. 
lar descubrimiento., ^̂ , -\ .,. ...-^i 

Estudiíib'á*^rfi^ío' tó-aíte ¿T paí&do invier
no la causa de que .ja anguila pudiese vivir 
•tanto-tín'-^oiíH'Titirito en las acequias, jnieii-
trasoiro,s peces sucumben tapidamente <6n e! 
agua del rio. 

Cuando se saca un pez y se le coila, se 
desangra, y recogiendo la sangre en una 
copila de cristal, se ve que se coagula en par
le, separíndose el suero líquido del cuujit-
ron. 

El suero de la murena, por ejemplo, y el 
«le îipysim mlwn.ai«,,,?o«-.wu^ disiintos..EL. 
del salmonete es límpido como el a^ua. y sa-
INÎ O como el ra;ir; mientras el de la murena 
es algo azafranado de color, y puesta una gola 
sobre la lengua^ se experimenta um S'.nsa-
ción alcalina como de legía, y luego, medio 
minuto después, un sabor molesto, acra y 
abrasador conjx» el del fósforo. 

La anguila, el congrio y la murena, tienen 
una sangre de idéntico sabor ii rilante y as
tringente que exciifl la salivación. 

Inyectando en la piel <lel dorso de una rana 
un decigramo de suero de anguila, nótase 
que durante cuatro horas la rana paiece 
muertíi; el corazón sigue batiendo 40 pulsa
ciones por nainulo, pero la rana está inmóvil, 
paralizad I, iusensible á las torturas, y menos 
excitable á ia electricidad que otra rana des
cabezada. 

A las siete horas la rana intoxicada se que
da lígida, cuando en cualquier otra la rigidez 
cadavérica tarda más 

Inyectando en lus venas de un conejo un 
tercio de grano de suero de murena, el mamí
fero respira anheiosamenle, cae de lado, es* 
lira tetánicamente la cabez-a, extiende fuerte
mente las extretnidades, se queda rígido du
rante algunos segluidos, sa ieniei los ojos y 
lívidos íosíabiosi y después de breves instan
tes de Calnra sobí%viéne el tétano y la pérdi
da'dé ia í^píraciÓn., 

Eí corazón late todavía; los instestinos se 
iigitan'^r jgiWides lüovirnienios, y el animal 
álos dos minutos y médío de la inyección tó
xica, boquea y muere. 

Repitió Mosso esta misma expeiiencia en el 
suero de lia sangre de la anguila, en otros 
mímales, y prodíijo idéntico resultado. 

Iny^otd medio graiTo en la yugular de un 
peiToqáe pesaba fff kilogramos, y cuyo co
razón daba l20pul$aciane) y su pecho Í6 res-
piracit^nes. 

Eri\nliis cinco y dieciseis minutos. 
Hecha la inyección, el perro se agita. Pues» 

to en pié, se sosUeue m >l; la respiración es 
anhelosa. Orina. 

A los dos mitiulos cae y no puede levan
tarse. 

Pulsó, 90. Pupila, dilatada. Acceso de con
vulsiones. Rigidez en las extremidades. Qpi$-
lonos. Excracióti. Qtiince sogundos de convul
siones y se suspende la respiración, murien
do á los cuatro minutos después de la inyec* 
ción. 

El primer efecto c tusado por el veneno de 
estos peces, es. la precipií.ición de h respira
ción. 

Actúa el veneno sobre el bulbo, en el cen
tro de la re.'ípiracion ó «nudo vital», sitio da 
lodos conocido, por ser donde el inaiadur lo
ca al toro para iléscubéllarlo. 

. Con dosis déliilea de an decigramo del sue
ro del anguila, el animal vive un cuarto de 
hora. 

El centro respiratorio se compone de varios 
ceñiros: uno par» uldtafiacmt, olrb para los 
múscolofi d\il p4«{t0 f i»i<'o para fa boca y na-
r i c é i s . ; • • .' •' ••. 

:<Caafaie«»jíit»c»ó«-an'ific¡al, durante bre-
\»$.mayí9i se suple á la natural etí casos de 

'envenenamiento del bulbo por el cloroformo 
y éter que lácllmenle se eliminan. 

Pero cu,indo se traía de otros veneno» co" 
mo el cuiare, que cierran la lespinjcidn ex
pulsándose difícilrnoiite, se necesita efectuar 
la respiración artificial durante algunas hora 
Ó días para que el intoxicado no muera. 


